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Orígenes de la ciudad de Sanólas 
por José M." Corominas, 

Jaime Marqués y 
Jaime Butiñá 

Aparte de lo que puede indicarse de cada 
uno de los pueblos de la comarca de Bañólas, 
consta que la ciudad y el término municipal de 
Bañólas fueron habitados y colonizados por los 
romanos. 

Personalmente hemos visto en Lió fragmen­
tos de tégula romana entre las rocas desgastadas 
por los caminos antiguos ¡unto al extremo norte 
del lago y consta que allí mismo se han verifi­
cado otros hallazgos de dicha época: «Este vecin­
dario, dice CONSTANS, es famoso por sus ha­
llazgos romanos, que se conservan en el Museo 
Arqueológico» bajo la cruz próxima al antiguo 
convento de San Mart ir ián, en una excavación 
practicada por D. Jaime Butiñá en el año 1956, 
se han hallado fragmentos de tierra sigilata, 
fragmentos de cerámica ibérica y romana, un 
molino romano y una tégula encastada en la pa­
red de la capilla. 

Dentro de la ciudad misma se han hallado 
indicios de una vía romana que tomaba la direc­
ción hacia Porqueras, siguiendo el Carrer de 
Baix, Pla^a Vella, Escribanías, Carrer Ma|or, Pla-
<;a Nova, Porta deis Turers y Carrer Gran hacia 

la Font Pudosa. En una casa de la Plaza Mayor 
que fue derribada se vio un paso subterráneo, 
abierto en la roca con los lados inclinados en 
pendiente que son claro indicio del paso de una 
vía en aquel paraje. 

Durante el dominio visigótico el mismo pa­
raje de Lió debió de continuar habitado, pues 
allí se ven todavía las sepulturas abiertas en la 
roca, de tipo altomedieval. Excavadas parcial­
mente se halló un fragmento de metal que se 
juzgó de época visigoda. 

Una necrópolis semejante a la de Lió se 
halla entre la calle de la iglesia y la calle de Es­
cribanías, y en Guémol hay sepulturas de igua­
les características. 

Tales sepulturas han sido tomadas como in­
dicio de un poblado en Bañólas en época de do­
minio visigótico. Esto añadido al hecho de que 
"n el lugar de la construcción del monasterio 
antiguamente había existido una iglesia según 
testimonio del diploma de Luis el Piadoso del 
año 822, da verosimilitud a la pretensión de re­
montar el origen de Bañólas a la época del Im­
perio romano o al período visigótico. 
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P e r o s i n descartar la ve ros im i l i t ud de tales 
con je tu ras , y por mient ras otros hallazgos ar­
queológicos no aconsejen modi f i car nuestras 
af i rmaciones, hemos de reconocer que Bañólas, 
tal cual es, nació a la His tor ia del brazo de los 
mon jes benedict inos, que ro tu ra ron por su cuen­
ta el ye rmo que hal laron en las fuentes del Te r r i 
y fundaron allí el monaster io a pa r t i r del año 802. 

Fundación del Monasterio 

Se ignora la fecha precisa de la fundac ión , 
pero ésta tuvo lugar entre el año 802 en que 
Ademare era conde de Gerona y Besalú, y el 
año 815 en que lo era Ragonfredo. Entre ambas 
fechas gobernó O d i l ó n , c i tado en 812, el cual 
au tor izó a c ie r to varón l lamado BonilOj para ro­
tu ra r un ye rmo en un lugar l lamado Baniolas, 
del pago de Besalú, donde ant iguamente había 
sido fundada una iglesia. Allí Bon i to t raba jó con 
el p rop io sudor, cons t ruyó la iglesia de San Es­
teban, edi f icó habitaciones para los monjes y 
albergue para los pobres y agrupó a unos mon ­
jes que v iv ieran perpetuamente allí ba jo norma 
rel igiosa. 

Esta fue la p r imera fase de la obra de Bo­
n i to . Como hace notar ABADAL, se trata de una 
fundac ión de in ic ia t iva puramente pa r t i cu la r en 
una t ier ra yerma, que por serlo carecía de due­
ño, cedida por el conde en representación del 
rey, dueño de las t ierras fiscales. 

La segunda fase consist ió en amp l i a r la pe­
queña exp lo tac ión . Los monjes, allí establecidos 
ba jo la d i recc ión de Bon i to , reconocieron a éste 
como a p r i m e r abad; r o tu ra ron por su cuenta 
nuevas t ierras yermas, que h ic ieron suyas por 
t^l p roced im ien to l lamado aprisión, rec ib ieron 
donaciones de ot ros condes, con que extendieron 
la p r im i t i va posesión y, por f in , compra ron otras 
piezas a los terratenientes vecinos. En esta etapa 
const ruyeron una art íst ica iglesia dedicada a la 

Vi rgen María a un ex t remo del lago d is tante una 
milla del cenobio. 

Este detalle tan preciso de una mil la de dis­
tancia entre el monaster io y la iglesia de Santa 
María si tuada en la cabeza del lago, es extraor­
d inar iamente luminoso y no ha sido jus tamente 
va lorado por los investigadores anter iores. 

Una mil la romana constaba de m i ! pasos ro­
manos y, reducida a las medidas del sistema mé­
t r i co , equivalía exactamente a mi l cuatroc ientos 
setenta y ocho metros con setenta cent ímet ros , 
equivalencia conservada en el nombre medieval 
Mil iarum u t i l i zado en nuestro documento . 

Ahora b ien, la iglesia de Santa María deis 
Turers sólo dista del monaster io unos 500 m.; 
la de Santa María de Porqueras dista por t ier ra 
más de 3 K m . ; el ex t remo nor te del lago, cont i ­
guo a la necrópol is de L ió , dista unos 2.500 m. 
En cambio el para je l lamado Cap de Bou dista 
1.400 m. aprox imadamente equivalentes a la 
mil la romana. La coincidencia de distancia y la 
semejanza de nombre nos obl igan a s i tuar cerca 
de Cap de Bou la nueva finca del monaster io , en 
donde se edif icó la iglesia de Santa María in ca-
pite Stagni. 

Los condes favorecedores del monaster io 
en esta segunda fase f ue ron , sin duda, el de Be­
salú por lo que se ref iere al ex t remo del lago y 
el de Ampur ias por lo que se refiere a unas cel.las 
de Perelada, a saber, de San Pedro (de Roda), 
de San Fructuoso (de la Valí de Santa C r e u ) , de 
San Juan (Ses Closes) y de San C ip r iano de Pi­
neda { u n valle del monte Pañí ) . 

Unos monjes llamados Átala y Agobardo, 
habían empezado a ro tu ra r las t ierras propias 
de aquellas cel.las en el año 780, cuando Gerona 
estaba todavía bajo el d o m i n i o de los árabes; 
pero luego las abandonaron por la insegur idad 
de aquel lugar y en 782 funda ron o t r o monaste­
r io en San Pol icarpo de Rases, al o t r o lado del 

Primitiva estructii-
r.T de OPUS 5PI-
C A T L I M en el 
muro Norfcií de 
Casa M i s i ó n . 
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Iglesia de San Juan 
SES C R O S E S 
(Vi lanova de la 
Muga) con restos 
de su primit iva 
e s t r u c t u r a , que 
fue posesión del 
m o n a s t e r i o de 
Bañólas. 

P i r ineo. E! conde de Ampur ias traspasó, sin 
duda, a Bañólas aquellas cel.las, si b ien el abad 
de San Pol icarpo las prei:endía también , y por 
ello l i t igó largo t iempo cont ra Bañólas, hasta 
que el monaster io de San Pedro de Roda se inde­
pendizó y las absorb ió. 

El abad Mercoral 

Ent re tan to falleció Bon i to , y los monjes de 
Bañólas el ig ieron abad a Mercora l , varón venera­
b le, y lo presentaron al arzobispo de Narbona, 
N ib r i d i o , el cual aprobó la elección y sin duda le 
d io la bendic ión canónica y l i tú rg ica . 

Todo ello ocu r r i ó antes del año 822, puesto 
que a 11 de sept iembre de este año el conde de 
Gerona-Besalú Rampo se presentó a la dieta de 
A t t igny ante el emperador Luis el Piadoso, hizo 
memor ia de todo lo t ranscr i to , presentó el nue­
vo abad Mercora l y ob tuvo del monarca un d i ­
p loma por el cual colocaba al monaster io y todas 
sus posesiones bajo la defensa e i nmun idad 
regias. 

El proceso de fundac ión , consol idación y 
ampl iac ión del monaster io hubo de ser muy la­
bor ioso y no pudo realizarse en el breve espacio 
de diez años^ ent re el 812, que se suele dar como 
fecha de la fundac ión y el 822 en que se ob tuvo 
el d ip loma, Creemos que ha de ant ic iparse la fe­
cha inic ial de la obra de Bon i to a los p r imeros 
años del siglo IX. 

El abad San Mer 

Es muy probable que el abad Mercora l , 
sucesor de Bonito, sea el personaje venerado 
en Bañólas con el nombre de San Mer. A este 
se a t r ibuye la hermosa leyenda de un d ragón , 
que desde su morada, localizada en el lugar 
l lamado La Draga, exigía el t r i bu to de unos in­
fantes que aquél devoraba, y que fue ex te rmi ­
nado por el santo abad. 

Dado que el monaster io desde sus in ic ios 
se había expansionado hacia Cap de Bou, lugar 
cont iguo a La Draga, es muy probable que en 
t iempo del abad Mercora l se rellenara algún 
tan to la depresión de La Draga, se abr iera el ca­
nal de desagüe y de riego más septent r iona l , 
saneando el lugar an ter io rmente encharcado 
con aguas pantanosas a las que se at r ibuía el 
or igen de la mor ta l i dad i n f a n t i l , de donde debió 
de nacer la leyenda del dragón y el t r i b u t o de 
los infantes. 

El abad Elias 

El abad Elias, sucesor de Mercora l , expansio­
nó las posesiones del monaster io hacia el valle 
de Campma jo r , donde f undó la iglesia de San 
M a r t í n , y hacia el valle de Mieras. Por el Nor te 
se extendió as imismo hacia el pueblo de V i le r t , 
cont iguo al Pluvia. En 844 ob tuvo del rey Car­
los el Calvo un d ip loma de salvaguardia real en 
favor del monaster io y de sus posesiones. El 
documento se ha perd ido , pero su existencia 
consta por o t ro d ip loma del año 8óó que repro­
d u j o el texto del anter ior . 

Conservó también las p r im i t i vas posesiones 
del A m p u r d á n consistentes en las merí tadas cel­
ias de San Pedro de Roda, San Fruc tuoso, de 
San Juan y de San C ipr iano . 

Rebelión de Guillermo de Septimanía e incursión 
árabe 

De poco s i rv ió al cenobio la protecc ión del 
rey francés porque todas sus posesiones se vie­
ron saqueadas por las huestes del emi r Abd-al-
Rahman II du ran te una incurs ión mandada po r 
Abd-a l -Kar im ibn Mogu i ts , el cual devastó los 
alrededores de Barcelona; con su e jé rc i to n ros i -
gu ió hacia Francia matando, capturando y apre­
sando; s i t ió la c iudad de Gerona, o p r i m i ó todas 
sus cercanías y, po r f t n , se vo lv ió . Bañólas, si-
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San Pedro de Roda y V a l í de Santa Creu 
antiguas posesiones del monasterio de Bañólas. 

tuada en los contornos de Gerona, v io saqueado 
su monaster io y las iglesias cercanas. Parece que 
esta razia se hizo de acuerdo con el conde in­
t ruso Gui l lermo de Sept imania, que en 848 ocu­
pó Ampur ias y Barcelona; pero en 850 m u r i ó 
luchando cont ra el rey Carlos II el Calvo. Así 
renació la paz en nuestras comarcas. 

Los reyes de Francia 

En febrero de 866 el abad Pedro ob tuvo un 
nuevo d ip loma del rey Carlos el Calvo en A t t i gny 
a pet ic ión del conde de Gerona Otger, que lo era 
desde 862. En 870 logró nuevo d ip loma favora­
ble sobre las cel.las de Perelada. En 878, el abad 
Asemundo, siendo rey Luis II el T a r t a m u d o , per­
d ió las cel.las de Perelada que fueron ad jud ica­
das al monaster io de San Pol icarpo de Rases. Por 
este t iempo las iglesias de Santa María del lago 
y de San Pedro de Mieras habían sido arrebata­
das al monaster io de Bañólas y éste no había re­
cobrado la posesión. Probablemente el rey Luis 
el T a r t a m u d o , poco afecto al monaster io de Ba­
ñólas, las ad jud icó al ob ispo de Gerona. 

Intrusión de Ermemiro 

Durante el decenio de 877-887 se sucedieron 
en Francia los ef ímeros reinados de Luis I I , Luis 
I I I , Car lomán y Carlos I I I el Gordo . Al m o r i r éste 
a 11 de nov iembre de 887 sin una clara sucesión, 
se p roc lamó rey el conde de París Eudes u Odón . 

También m u r i ó en Gerona, 887, el ob is ­
po Teotar io y fue elegido en su lugar el ob i spo 
Servus Dei, con aprobación del me t ropo l i t ano de 
Narbona Teodardo. El nuevo obispo secundaba 
la conducta del conde W i f r edo el Velloso y del 
arzobispo de Narbona en relación con el rey de 
Francia O d ó n : mantenerse a la expectat iva en 
espera de que se aclararan los acontec imientos 
en el re ino. 

En cambio , Suñer I I , Conde de Rosellón-
Ampur i as , se puso decid idamente al lado de 
O tón y así gozó de gran inf luencia en la cor te , 
de la que se val ió en favor de sus amigos. Con­
siguió ent ron izar en Gerona al conde Déla, segu­
ramente hermano suyo, con asent imiento o tole­
rancia de W i f r edo , del que Déla debía de ser 
cuñado por casamiento con Ch in to l , hermana de 
W i f r e d o ; se a l ió con Ramón Conde de Pallars, 
que dos años antes había colocado un obispo 
l lamado Esclúa en la diócesis de Urgel , el cual 
se t i tu laba arzobispo de Tarragona; había con­
venido con el obispo de Vic Go tmar y con el de 
Barcelona Frodoíno que le servi r ían de sufra­
gáneos para consagrar nuevos obispos, así puso 
a A rnu l f o para obispo de Pallars, y a E rmemi ro 
para ob ispo de Gerona, todos adictos a la per­
sona del rey Odón . 

Entre tanto el ob ispo de Gerona Servus Dei 
quedó desposeído de su sede y hubo de re fu­
giarse en Beziers, donde se hallaba en 888, y al 
año siguiente, de regreso a Gerona, se re t i ró al 
monaster io de Bañólas. 

El convento de Bañólas se man tuvo Peí al 
ob ispo de Gerona y al me t ropo l i t ano de Narbona 
así como a la línea de leg i t im idad que p rac t i ­
caba el conde de Barcelona-Gerona W i f r e d o el 
Velloso. Ello le acarreó la enemistad del conde 
Déla y del obispo in t ruso E r m e m i r o , los cuales 
invadieron las posesiones del monaster io , le 
ar rebataron las iglesias de Santa María del extre­
mo del lago {Cap de Bou) y de San Mar t ín de 
Campma jo r . La iglesia de San Esteban, sin duda, 
fue saqueada y der r ibada en aquella lucha, pues­
to que a p r ime ro de marzo del año 889, hubo de 
ser consagrada de nuevo por el ob ispo Servus 
Dei, re fug iado en el cenobio, 

Este ob ispo en el acta de consagración hizo 
constar que devolvía al monas ter io aquellas igle­
sias y sometía a excomunión a cualquiera que 
osara v io lar aquella res t i tuc ión , incluso si fuera 
él mismor un coepíscono o una persona intrusa. 
Esta cláusula por demás desusada, da a entender 
que el obispo in t ruso E r m e m i r o se había ane­
x ionado an te r io rmente la iglesia de San M a r t í n 
de C a m p m a j o r j u n t o con la de Santa María del 
ex t remo del lago. F i rma ron el acta con el ob ispo 
dieciocho personas, dieciseis de las cuales eran 
sacerdotes y dos no aducen t í tu lo de nobleza ni 
au to r idad . Todo hace creer que el acto se desen­
vo lv ió en la i n t im idad dadas las di f íc i les c i rcuns­
tancias de aquel m o m e n t o . 

Na tu ra lmen te , la rest i tuc ión no p r o d u j o 
efecto hasta que Servus Dei fue re integrado al 
gobierno de la diócesis. Todavía en jun io del 
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Santuario de San 
Mer, dedicado a 
un abad de Ba­
ñ ó l a s , que se 
i d e n t i í i c a c o n 
Mercoral . 

m i smo año 889 el conde Suñer de Ampur ias y 
su obispo E r m e m i r o se presentaron ante Odón 
en Oríeans, de! cual ob tuv ie ron un precepto por 
el que se ad jud icaban a San Pol icarpo de Rases 
las cel.las de San Pedro de Roda y adyacentes, 
que antes eran de Bañólas. 

En ¡unió del año 890 el arzobispo de Narbo-
na ya había reconocido al rey O d ó n ; el conde 
W i f r edo el Velloso se había reconci l iado con el 
ob ispo Go tmar de Vic y jun tos presidían la con­
sagración de la iglesia de Ripoll; el ob ispo Erme­
m i r o había sido expulsado y Servus Dei había 
recuperado la sede de Gerona; en j u l i o de 891 
Servus Dei se sentaba como obispo en el conci­
l lo de Mehun-sur-Loi re y obtenía del rey Odón 
un d ip l oma en favor de su diócesis; en 892 lo­
graba también una bula del papa Formoso reco­

nociendo sus derechos f rente a la usurpac ión 
del in t ruso , y f ina lmente en el conc i l io de Urge! 
del año 892 el obispo E rmemi ro fue depuesto y 
excomulgado. En 894 el conde Déla pres id ió un 
ju ic io en el cual hizo devolver también al ob ispo 
Servus Dei las posesiones de Bascara. 

El monaster io de Bañólas recobró las igle­
sias de San M a r t í n de Campma jo r , de Santa Ma­
ría del lago y las cel.las de Perelada, que le fue­
ron reconocidas de nuevo po r un d ip loma real 
expedido más tarde por Carlos el Simple en el 
año 916. 

El abad Suni f redo pres id ió la agitada vida 
del monaster io du ran te la revuelta de E rmemi ro , 
y el abad Acf redo logró el pleno reconoc imiento 
de los derechos del monaster io con el d ip loma 
del año 91ó. 

Reliquias atribuidas 
a S. Mer, venera­
das en " aplec de 
San M e r " habi-
t u a l m e n te con­
servadas en San 
Esteban de Guial-
ves. 
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